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El famoso poeta estadounidense Roberto Frost disfrutaba de 
paseos a pie en los bosques del noroeste de su país con su 
amigo Eduardo Thomas. Antes de terminar el paseo, Thomas 
siempre se reprochaba a sí mismo por haber elegido la senda 
equivocada. Siempre creía que si hubiera escogido otra ruta, el 
paseo hubiera sido más pintoresco. Inspirado en el dilema de su 
amigo, Frost escribió un poema sobre cómo elegimos las sendas 
en la vida. Empieza así: “Dos caminos divergieron en un bosque 
amarillo...”y termina así:

Debo estar diciendo esto con un suspiro 
Que en alguna parte envejece y hace envejecer, 
Dos caminos divergieron en un bosque y yo, 
Yo tomé el menos caminado, 
Y eso ha representado toda la diferencia.

Podemos decir que la vida consiste en una serie de elecciones, y 
como dijo el poeta, la senda que se elige hará, sin duda, “toda la 
diferencia”.

Hace casi dos mil años, Jesucristo dijo que escogiéramos 
nuestras sendas con precaución. Él nos recomienda que no 
elijamos según lo que hace la mayoría. Jesús dijo que el camino 
más transitado siempre lleva a un destino desastroso. Las 
autopistas grandes y populares no conducen al cielo, según dijo 
Jesucristo en Mateo 7:13,14. Leamos:

“Entren por la puerta angosta. Porque la puerta y el 
camino que llevan a la perdición son anchos y 
espaciosos, y muchos entran por ellos; pero la puerta y el 
camino que llevan a la vida son angostos y difíciles, y 
pocos lo encuentran.”

El gran Sermón del Monte de Jesucristo (Mateo 5, 6 y 7) es un 
mapa de las carreteras de la vida. Si quieres buena información 
para tu vida, lo que necesitas saber para ir al reino de los cielos, 
entonces necesitas estudiar y seguir el mejor mapa que existe 
para tu vida espiritual. 

Sección 1
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¿Estás listo? ¿Te has fijado en las consecuencias destructivas de 
vivir según tus propias ideas sobre el bien y el mal sin el auxilio 
divino? ¿Te has fijado en el vacío que queda cuando vivimos para 
el prestigio, el dinero y las apariencias? ¿Estás listo para dejar 
todo eso y seguir el camino angosto que lleva a la vida eterna?

Tú puedes sentir que ya lo tienes todo resuelto, y por ello piensas 
que no necesitas orientación. Sin embargo, debes admitir que 
todos tenemos necesidad de orientación en muchos aspectos. 
Las enseñanzas de Jesús pueden ayudarte. Si aceptas esto, 
estás listo para emprender un viaje de la mano con Jesús y 
recibir todas sus orientaciones.
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El Sermón del Monte es una de las partes más importantes de la 
Biblia. Jesucristo resume, en tres cortos capítulos, la ética, el 
camino y la conducta ideal de todos los que son parte de su 
reino. En este mismo sermón Jesús describe las características 
más importantes de las personas conocidas como “cristianas”– 
una palabra que significa simplemente “seguidores de Cristo”o 
“alguien que quiere parecerse y comportarse como Jesús.”

Al leer este excepcional sermón, trata de imaginar cómo hubiera 
sido estar entre los cinco mil que lo oyeron en vivo. Jesús está 
sentado sobre la colina que llega hasta las aguas del Mar de 
Galilea. La multitud es grande porque la fama de Jesucristo va 
en aumento. Las historias de personas sanadas y enseñanzas 
nuevas han recorrido toda la zona.

Hay gran expectativa. ¿Qué dirá el gran maestro de Israel? Pero 
Jesús sabe que son pocos los que querrán poner en práctica 
sus enseñanzas, por eso dice a la multitud:

“No todos los que me dicen: ‘Señor, Señor’, entrarán en 
el reino de los cielos, sino solamente los que hacen la 
voluntad de mi Padre celestial.” (Mateo 7:21)

Te advertimos: Jesús dice cosas que suenan muy extrañas 
comparadas con las normas de la sociedad moderna. En 
realidad casi nadie hace caso a este sermón porque va en contra 
de la manera común de razonar. Jesús nos pide que cambiemos 
nuestros hábitos y consideremos de nuevo lo que es verdadero y 
lo que es falso. Realmente, él nos enseña que debemos 
abandonar la cultura que conocemos y asumir los principios de 
la cultura de su reino. (Lamentablemente muchos de los que se 
dicen cristianos nunca han intentado seguir las enseñanzas de 
Mateo 5, 6 y 7). Jesús nos pide que cambiemos nuestras 
suposiciones heredadas y nuestros hábitos cómodos. Nos pide 
que razonemos de cierta manera, que a veces nos puede 
parecer ilógica. Él nos pide que razonemos con una lógica más 
profunda, la lógica de la fe.

Muchos viven según lo que parece “natural”o “intuitivo.”Pero 
Jesús enseña que las grandes verdades de la vida y del destino 
humano van en contra de lo que es común y corriente. 

Hemos sido formados así desde niños. Por ejemplo, un niño de 
dos años cree que es totalmente “lógico”que se sentirá más feliz 
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si puede robarle el juguete a otro niño cuando se le dé la gana. 
“La felicidad consiste en obtener lo que quiero en el momento 
que quiero.”Esta es la lógica de un niño pequeño. Sin embargo, a 
través de la enseñanza y del ejemplo, con el tiempo el niño 
comprenderá que su “lógica de niño”es incorrecta. Él aprende 
que es más feliz al compartir sus juguetes.

El Sermón del Monte nos pide que actuemos más allá de la 
“lógica de niño”la cual aprendimos de nuestra cultura. Por 
ejemplo, considera cómo nuestra cultura consumista nos enseña 
que la felicidad consiste en la adquisición de cosas materiales: 
ropa, casas, artículos electrónicos, etc. Esos mensajes 
constantes nos bombardean, y en poco tiempo nos parece 
“lógico”usar energías acumulando cosas para garantizar nuestra 
“seguridad”. Nuestra cultura nos dice que para ser felices 
debemos obsesionarnos por nuestra apariencia. Dice que el 
matrimonio ya pasó de moda. Dice que la felicidad se encuentra 
en la comida, la bebida o la droga. Pero Jesús está en contra de 
ese razonamiento “obvio”.

En el Sermón del Monte, Jesucristo presenta la esencia de la fe 
verdadera. A través del Sermón del Monte, y de los evangelios, 
Jesucristo enseña que para ser importantes debemos ser 
humildes; para ser los primeros, debemos aprender a ser los 
últimos, para “vivir”debemos hacer morir nuestra naturaleza 
egoísta; para ser ricos debemos encontrar nuestro tesoro en el 
cielo, no en la tierra. ¿Todo esto es verdad? Cristo nos invita a 

razonar con una lógica superior, nos invita a ver más allá del 
egoísmo y lo superficial para ver lo real y duradero. Al hacerlo, 
estaremos listos para disfrutar la vida abundante del reino de los 
cielos.

Cuando oyes a Jesús, se presentan ante ti dos direcciones en el 
camino de tu vida. Tienes que decidir: o tomas la dirección que 
Jesús te indica, o continúas el camino peligroso que llevas. ¿Irás 
por el autopista de la cultura actual que millones de personas 
transitan, o tomarás la senda que Jesús te indica, la cual 
conduce a. reino celestial? Tú lo decides.

Lee el texto: Mateo, del capítulo 5:1 al 7:29, en el Nuevo 
Testamento.
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Versículo clave: 
“Por lo tanto, pongan toda su atención en el reino de Dios y en 
hacer lo que Dios exige, y recibirán también todas estas 
cosas” 

(Mateo 6:33)

El Sermón del Monte es la Carta Magna que anuncia cómo 
deben vivir los ciudadanos del reino celestial. Es la sabiduría que 
viene desde arriba, que muchos encontrarán extraña y exigente. 
Quizás sea bueno recordar lo que dice Dios sobre la “lógica”de 
sus enseñanzas:

“Porque mis pensamientos no son los de ustedes, ni sus 
caminos son los míos —afirma el Señor— Mis caminos y 
mis pensamientos son más altos que los de ustedes; 
¡más altos que los cielos sobre la tierra!” (Isaías 55:8-9)

Si estás dispuesto a hacer a un lado tus preferencias y opiniones 
personales, Jesús te instruirá cómo ser un verdadero hijo de 
nuestro Padre celestial (Mateo 5:45); cómo ser “perfectos” (es 
decir, completos o maduros) como lo es Dios (Mateo 5:48).

Hay unas palabras en el Sermón del Monte que necesitan 
atención especial. Primero, la expresión “reino de los cielos o 
reino de Dios”. Por todo el Antiguo Testamento, Dios se 
describe como un gran rey que gobierna toda la creación. Sin 
embargo, el Antiguo Testamento también habla del día en que el 
reino de Dios será establecido en la tierra de manera muy 
poderosa. Ese reino sería dirigido por el elegido del Señor, 
llamado el “Ungido” (que en hebreo es la palabra “Mesías”; en 
griego es la palabra “Cristo”). Por siglos, los profetas y el pueblo 
de Israel esperaron la venida del Mesías, que vendría para 
establecer ese reino. El Nuevo Testamento explica que 
Jesucristo es el cumplimiento de esa gran promesa.

Ese reino ha sido un tema controversial a través de los siglos. 
¿Qué es precisamente el reino y cuándo empezó? He aquí 
algunos puntos clave:

Primero, el reino es espiritual e invisible. Los que esperaban 
una monarquía imperial semejante a la de Roma, o Babilonia, o 
el reino de Napoleón, quedaron desilusionados. El reino de Dios 
es cuando él gobierna el corazón de hombre por medio de su 
ley. Así lo explica Jesucristo a los fariseos:

Sección 3

Contexto Y 
Comentario
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“El reino no va a llegar en forma visible. No se va a decir: 
Aquí está, o allí está, porque el reino de Dios ya está entre 
ustedes.” (Lucas 17:20-21)

El apóstol Pablo lo explica así: “Quiero decirles, hermanos, que lo 
que es de carne y hueso no puede tener parte en el reino de 
Dios.” (1 Corintios 15:50). El reino de Dios, entonces, es el 
reinado espiritual de Dios sobre los hombres y mujeres.

Segundo, el reino de Dios es universal. El reino fue planeado 
desde el principio y abarca a todas las naciones y pueblos de la 
tierra (Génesis 12:3; Mateo 28:18-19; Hechos 1:8). Es por eso 
que los cristianos actuales viven en todas partes del mundo. Hay 
cristianos en América Latina, África, Europa, Norteamérica, Asia y 
Australia. El reino de Dios es una comunión de creyentes que ha 
dejado a un lado su racismo y su nacionalismo para ser uno en 
Cristo.

Tercero, el reino de Dios es eterno. Desde que Dios ha sido el 
rey, ha tenido su reino (Salmo 103:19). Desde que Dios ha sido 
Dios, ha tenido su reino. Su reino es “eterno”o “para siempre”. (2 
Pedro 1:11; Salmo 145:10-13). 

Pero Jesucristo nos dice que oremos por la “venida” del reino. Él 
nos enseña a decir: “Venga tu reino. Hágase tu voluntad.” (Mateo 
6:10). Si el reino “existe,” entonces ¿por qué orar por su venida? 
Parte de la respuesta está en que, según la Biblia, el reino es el 
gobierno de Dios en los corazones de los seres humanos. 

Al considerar la maldad que existe en el mundo y el gran número 
de personas que no reconocen a Jesucristo como el Salvador y 
Señor de sus vidas, es claro que el reino debe crecer. Así también 
los que creemos en Jesucristo como nuestro Señor, debemos 
orar por la venida del reino en la vida de los que todavía no creen, 
para que Dios sea de veras el Dios de todos. Aunque existe el 
reino, podemos y debemos orar por su crecimiento. 

Debemos comprender también que, según la Biblia, el reino fue 
revelado en etapas. El reino fue revelado a través de la 
predicación de Juan el Bautista, en el ministerio y los milagros de 
Jesucristo, y en su crucifixión. El reino fue introducido de manera 
dramática el día de Pentecostés cuando el Espíritu Santo 
manifestó el poder y la bendición de Dios (Hechos 1-2) cuando la 
iglesia fue formalmente establecida. Pero la revelación final y 
completa del reino está en el futuro regreso de nuestro Señor 
Jesucristo (Mateo 25:31-46). Podemos resumir esto diciendo que 
el reino de Dios es presente, pasado y futuro.

Cuarto, el reino es personal. El reino de Dios es la relación 
personal entre Dios y el ser humano. En el Sermón del Monte, 
Jesucristo llama a cada persona a buscar primero el reino de 
Dios sobre todas las cosas (familia, trabajo, política, etc.). 
Debemos buscar primero el reino de Dios y su justicia o no 
podremos ser salvos. Dijo Cristo: “Por tanto, pongan toda su 
atención en el reino de Dios y en hacer lo que Dios exige, y 
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recibirán también todas estas cosas”. Para ser un ciudadano del 
reino, debes seguir las reglas de conducta del reino.

Finalmente, el reino puede ser identificado como la comunidad 
de cristianos perdonados por Jesucristo. Cuando Pablo 
escribió a la iglesia de Colosas, él dijo que “Dios nos libró del 
poder de la oscuridad y nos llevó al Reino de su amado Hijo, por 
quien nos salvó y nos perdonó nuestros pecados.” (Colosenses 
1:13-14). La membresía en el reino es una experiencia de grupo; 
no es solamente individual. Ese grupo de personas salvas son 
llamadas “la iglesia”. En un sentido importante, la iglesia existe 
para ser la expresión visible del reino de Dios sobre la tierra. Los 
miembros del reino de Dios se identifican como personas que 
adoran y sirven al Señor.

Hay dos palabras del sermón que necesitan definición: escribas y 
fariseos. Los fariseos eran la secta judaica más prominente en los 
tiempos de Jesucristo. Eran estrictos, orgullosos y leales a su 
religión y tradiciones. Ellos tenían el concepto correcto de Dios, 
pero sus actitudes de superioridad, su desprecio hacia las clases 
inferiores y su intolerancia eran causa de disputas constantes 
con Jesucristo. El Maestro los acusaba de no permitir que la 
gente entrara en el reino de Dios.

“¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos, hipócritas!, que 
cierran la puerta del reino de Dios para que otros no entren. Y ni 
ustedes mismos entran, ni dejan entrar a los que quieren 
hacerlo.” (Mateo 23:13)

Los escribas eran aliados muy cercanos de los fariseos. Ellos 
dedicaban mucho tiempo y energía al estudio e interpretación de 
la ley de Moisés. Eran considerados los expertos en la ley 
mosaica. Rechazaban las enseñanzas de Jesucristo porque el 
Señor actuaba independientemente de la autoridad de ellos. 
Fíjate como Jesucristo, en el Sermón del Monte, contrasta sus 
enseñanzas con las de los escribas y fariseos. Jesucristo dice: 
“…han oído lo que antes se dijo… Pero yo les digo…”Jesucristo 
desafía las interpretaciones familiares y tradicionales promovidas 
por los escribas y fariseos. La tensión entre Jesús y los escribas 
crecía durante el ministerio del Señor, lo cual finalmente llevó a 
los escribas a la decisión de unirse a los fariseos a fin de instigar 
al gobierno romano a arrestar y ejecutar a Jesús.

Resumen

El Sermón del Monte es un resumen de las normas de conducta 
para los ciudadanos del reino de Cristo. Consideremos algunas 
de ellas:

El Sermón empieza con varias “bendiciones” o 
“bienaventuranzas.” Los miembros del reino de Cristo, por 
ejemplo, serán identificados por  su pobreza de espíritu, o por su 
humildad; conocerán el sufrimiento; buscarán con pasión la 
justicia y la rectitud; serán misericordiosos y benignos; etc. Jesús 
dice que sus seguidores serán distintos del mundo. Su forma de 
vida especial hará que brillen como luces en el mundo.
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En seguida Jesucristo repite varios mandamientos del Antiguo 
Testamento (no matarán, no cometerán adulterio, etc.) En cada 
caso, el Señor explica que los escribas y fariseos habían 
cambiado o adulterado los mandamientos, haciendo posible que 
las personas obedecieran la letra de la ley, sin obedecer su 
significado más profundo. Por ejemplo, él dice que no solamente 
evitemos el homicidio, sino que vayamos al origen de ese pecado 
que es la ira (Mateo 5:21-22). De la misma forma, él pide que no 
solamente evitemos el adulterio sino que nos cuidemos de la raíz 
de ese pecado la cual es la lujuria. Jesucristo nos pide que 
vivamos una ética muy elevada; que no nos venguemos sino que 
amemos a todas las personas, amigos y enemigos por igual 
(Mateo 5:43-48).

El capítulo 5 termina con un mandamiento sorprendente: “Sean 
ustedes perfectos, como su Padre que está en los cielos es 
perfecto” (Mateo 5:48). Tal mandamiento es extraño, asombroso, 
pero también puede ser deprimente: ¿Quién puede ser tan 
“perfecto” como Dios? Las Escrituras nos advierten que ningún 
ser humano jamás llegará a la perfección (1 Juan 1:8). Entonces, 
¿qué nos pide Jesucristo? De manera especial él está 
describiendo claramente la meta final de la vida cristiana. Al 
contrario de los fariseos que enseñaban una ley simplificada para 
que fuese conveniente y fácil de aplicarse, el Maestro nos 
recuerda que Dios es un Dios santo y como tal, espera más de 
cada persona. Dios espera que seamos sus imitadores, (Efesios 
5:1).

Aunque no podemos lograrlo con nuestras propias fuerzas, él nos 
promete ayuda a través del Espíritu Santo. Dios espera que le 
imitemos en toda nuestra manera de vivir, que seamos más como 
él. La perfección o la madurez no es algo que logremos 
desarrollar completamente. Pero con la ayuda del poder de Dios 
podemos ser mejores de lo que imaginamos: 

“Y ahora gloria a Dios, que tiene poder para hacer 
muchísimo más de lo que nosotros pedimos o pensamos, 
por medio de su poder que actúa en nosotros. ¡Gloria a 
Dios en la iglesia y en Cristo Jesús, por todos los siglos y 
para siempre! Así sea.” (Efesios 3:20-21).

Mientras lees el resto del Sermón del Monte, con sus grandes 
enseñanzas acerca de la pureza sexual, fidelidad en el 
matrimonio, el amor hacia los enemigos, etc., recuerda que jamás 
alcanzarás el cielo por cumplir la ley perfectamente. Sin embargo, 
debes conocer claramente cuál es la meta. Y debes anhelar 
profundamente el camino de Dios. Nuestra justicia puede 
exceder a la de los fariseos, no porque podemos vivir vidas 
moralmente perfectas, sino porque llegaremos a amar a Dios de 
tal manera que él nos cambiará y nos perdonará con su poder. En 
otras palabras, las expectativas son muy altas. Pero hay gracia y 
perdón cuando fallamos (véase Lucas 15). Y hay ayuda divina 
para los que la piden.
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Instrucciones generales: En la primera parte, escribe tus 
respuestas cortas utilizando la Biblia y la información en este 
curso. En la segunda parte, te invitamos a responder de corazón 
a la Palabra de Dios, escribiendo respuestas a las preguntas para 
que reflexiones. En la primera pregunta de la segunda parte, 
ofrecemos un ejemplo de cómo podría ser tu respuesta.

Hay 3 formas en que puedes hacernos llegar tus respuestas:
• Utilizar nuestro formulario de respuestas en linea
• Bajar la hoja de respuestas de nuestro sitio, completarla, y 

enviarla a radio@lealabiblia.com
• Anotar sus respuestas en un documento Word y enviarlas 

a radio@lealabiblia.com o a la persona que te dio el curso

PREGUNTAS CON RESPUESTAS CORTAS

1. Dice Jesucristo que hay motivos de gozo al ser perseguido, 
calumniado o maltratado como cristiano. ¿Cuáles son esos 
motivos? (Mateo 5:10-11) 

2. ¿Cómo puede ser el cristiano la sal y la luz de este mundo?  
 
 
 

3. ¿Qué había de malo en los escribas y los fariseos?  
 

4. Según Mateo 5:21-26, si tienes un conflicto no resuelto con 
un hermano, ¿qué debes hacer? 
 
 

5. Si el reino de Dios existe, ¿por qué debemos orar para que 
venga? 
 
 

Sección 4

¿Qué Opinas?
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6. ¿Bajo qué condición Dios perdona nuestras fallas? 
 

7. ¿Qué lección podemos aprender con los pájaros y los lirios 
del campo? (Mateo 6:25-32) 
 
 

8. ¿Qué “resume la ley y los profetas”, según Jesús (Mateo 7:12; 
Santiago 1:27)? 
 

9. ¿A quién será permitida la entrada en el reino de los cielos? 
(Mateo 7:21-27)  

 

PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR

1. Lee Mateo 7:7-11 con detenimiento. ¿Te consideras una 
persona que busca? ¿Tienes hambre y sed de justicia? 
(Mateo 5:6) Describe tu búsqueda de Dios y su justicia.  
EJEMPLO DE RESPUESTA: Sí, tengo hambre y sed de 
justicia. Pero me cuesta a veces vivir como debo. Algunas de 
estas enseñanzas son muy difíciles, como el amar al enemigo. 
Hay personas que me han hecho mal, y me cuesta 
perdonarlas. 
Prepara una lista de las “encrucijadas” de mayor importancia 
en tu jornada espiritual. ¿Has usado alguna vez “el camino 
menos transitado” o el “camino angosto”? ¿Cuándo? ¿Qué 
resultó de tal decisión? 
 
 
 
 

2. La oración modelo del Señor (o el Padre Nuestro) aparece en 
Mateo 6:9-13. Ora esa oración varias veces en el curso de 
esta semana. ¿Cómo afecta ese modelo de oración tu 
percepción de Dios, de ti y de los demás? 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3. ¿Qué harás si no tienes fuerza para llevar a cabo los cambios 
que Dios espera de ti? ¿Dónde se origina el poder para hacer 
tales cambios? ¿Cómo es que la gracia de Dios y su Espíritu 
nos ayudan? Lee Efesios 2:22 y 2 Timoteo 1:7. 
 

4. Lee Mateo 5, 6 y 7 nuevamente. Después de un período de 
oración y meditación, escribe algo que explique lo que crees 
que Jesucristo espera que hagas con tu vida basándote en el 
Sermón del Monte. 
 
 
 
 
 
 
 

5. ¿Tienes preguntas o necesidades espirituales que quieres 
compartir con nosotros?
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